
TODOS EN LA MISMA BARCA… 

 (Papa Francisco) 

Al igual que a los discípulos del Evangelio, nos 

sorprendió una tormenta inesperada y furiosa. Nos dimos 

cuenta de que estábamos en la misma barca, todos frágiles 

y desorientados; pero, al mismo tiempo, importantes y 

necesarios, todos llamados a remar juntos, todos 

necesitados de confortarnos mutuamente. 

La tempestad desenmascara nuestra vulnerabilidad y 

deja al descubierto esas falsas y superfluas seguridades 

con las que habíamos construido nuestras agendas, 

nuestros proyectos, rutinas y prioridades… 

«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». Señor, nos diriges una llamada, una llamada a la fe. Es el 

tiempo de restablecer el rumbo de la vida hacia ti, Señor, y hacia los demás. Y podemos mirar a tantos compañeros 

de viaje que son ejemplares, pues, ante el miedo, han reaccionado dando la propia vida. Es la fuerza operante del 

Espíritu derramada y plasmada en valientes y generosas entregas. 

Necesitamos al Señor como los antiguos marineros las estrellas. Invitemos a Jesús a la barca de nuestra vida. 

Entreguémosle nuestros temores, para que los venza. …  Él trae serenidad en nuestras tormentas, porque con Dios 

la vida nunca muere. 
 

 


